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Dolor|Ausencia|Soledad
El viento se cuela por mis pies,

 un viento tan helado que

 logra convertirlo todo en un inmenso tornado que rompe las olas.

De mis ojos emerge el dolor en forma de agua, veo en tu pecho nacer más dolor.

 Un cuerpo inmóvil vive ahora en aquel hogar,

 me lo dices con ojos color cristal.

Se murió

 Se murió

  Se murió

   Se murió

    Se murió

repites de nuevo.

 Son las seis de la mañana, demasiado temprano para

 verte llorar.

Solo veo tu dolor. No lo siento, pero veo de tu pecho

un espacio vacío.

Mi abuela murió

 Mi abuela murió

  Mi abuela murió

   Mi abuela murió

   Mi abuela murió

Repites de nuevo.

 Siento tu dolor, pero no se siente igual;

 tan solo caminas con la mirada perdida como si ahora tus

 recuerdos

 con ella se quedarán vacíos, como si no pudieras entender que la soledad

 y ausencia que sientes están siendo guiadas por tu dolor.
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Regresas a casa con menos dolor que antes,

 La tormenta cedió,

  llegó la lluvia que se convirtió en llovizna

   y permitió convertir el dolor en sol.

Ya no hay más palabras en aquel cajón de valor. Descuida papá, desde aquí puedo ver en la vitrina 
de tu corazón que algo se fracturó.

 Regresa a casa porque ella se fue

  y ya no puedes estar tras sus pies.

El altar del abuelo

Cuando visito tu casa, al fondo del cuarto estás tú, abuelo.Recargado en la pared entre flores y esa luz 
que mamá insiste no debe apagarse. No sé qué significa eso, porque para mí y los que no te vimos, 
siempre brillas en el cielo.

Entre todas esas luces que le dan brillo a tu rostro, está la esperanza de mi abuela que espera 
encontrarte entre sus sueños. Si esto sucediera me asustaría porque cuando un muerto ronda cerca, 
es porque a alguien llama o porque viene a regañar a quienes se portan insolentes. Así es como lo 
cree mamá, que llorando me cuenta el sueño que tuvo contigo.

Al fondo del cuarto estás tú, abuelo.

Tan serio, tan Sánchez, tan hombre y siempre tan valiente.

Mercado de flores

Irónica la vida que del suelo vengo

y a la tierra voy.

Irónica la vida, que el mercado huele a ti.

Irónico que las flores llegan a mí

el día que morí. 


